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B i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de México

Felipe Benicio Berriozábal fue un personaje re-
levante de la segunda mitad del siglo xix mexi-
cano al permanecer en la escena política y militar 
por más de medio siglo. Ocupó distintos minis-
terios en las administraciones de Benito Juárez, 
José María Iglesias y Porfirio Díaz, además de 
participar en algunas de las batallas más impor-
tantes de la guerra de reforma, la intervención 
francesa y el segundo imperio. No obstante su 
destacada trayectoria e injerencia en la vida na-
cional, su infancia y juventud han sido poco es
tudiadas, de ahí que ahondar y explicar su tem-
prana edad permitirá entender de qué manera 
ese contexto influyó y determinó su edad adulta.

Este artículo analiza cómo la preponde-
rancia minera de Zacatecas de 1820 a 1840, el 
interés por profesionalizar la actividad minera, 
así como las relaciones que la familia Berriozábal 
tuvo con connotados mineros de esa jurisdic-
ción, perfilaron el devenir profesional de Felipe 
Benicio. 

Berriozábal nació en la ciudad de Zacate-
cas el 23 de agosto de 1829 en el seno de una fa-
milia minera, una de las tantas que se dedicaban 
a la extracción de plata en esa urbe y en los anti
guos reales de minas diseminados en el estado. 
Fue su padre el español Juan José Berriozábal 
Urrutia, originario de Elorrio, señorío de Vizcaya, 
avecindado desde 1810 en la capital zacatecana. 
Los vascos tenían una significativa presencia en 
esa entidad, en la que se asentaron desde el siglo 
xvi para dedicarse al comercio y a la minería. Su 
madre, María de la Soledad Basabe Márquez, era 

Felipe Berriozábal pudo ser un destacado ingeniero de minas del siglo xix, pero 
su compromiso con la defensa del país, en tiempo de conflictos políticos inter-
nos e invasiones extranjeras, lo llevaron a la milicia y a ocupar responsabilida-
des de gobierno.

i
Gral. Felipe Berriozabal, ca. 1864, 
inv. 453625, Sinafo-fn. Secretaría 
de Cultura-inah-Méx. Reproduc-
ción autorizada por el inah.

ii
Vista General de Zacatecas, ca, 
1880. DeGoyler Library, Southern 
Methodist University. Flickr Com-
mons.
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Felipe destacó por obtener buenas calificaciones y ocupar los 
primeros premios en los actos públicos en los que participó 
entre 1844 y 1846.

iii
Plaza de Zacatecas, litografía en 
Mitla. A narrative of incidents and 
personal adventures on a journey 
in Mexico, Guatemala, and Salva­
dor in the years of 1853 to 1855, 
Londres, Longman, Brown, Green, 
Longmans, & Roberts, 1858. The 
New York Public Library.

iv
Fachada de la Catedral, Zacate-
cas, ca. 1880. DeGoyler Library, 
Southern Methodist University. 
Flickr Commons.

una criolla, natural de la villa de Jerez. En am-
bos casos sus progenitores tuvieron una vida 
itinerante de solteros, su padre vivió en Som-
brerete y en los reales mineros de Pinos y de Ca-
torce; mientras que la madre, además de su pue-
blo natal y Zacatecas, residió por algún tiempo 
en Guadalupe.

Soledad y Juan José contrajeron nupcias 
en mayo de 1815 en la parroquia de Santo Do-
mingo de la ciudad de Zacatecas, en un contex-
to convulso debido al estado 
de guerra que atravesaba el 
virreinato de Nueva España 
y al que la intendencia de la 
que eran vecinos no perma-
neció ajena. Lo itinerante de 
sus padres y la conflagración que en ese mo-
mento se vivía parecían ser un vaticinio de lo 
que le esperaba a Felipe en los años venideros.

Efectuada la ceremonia religiosa, Juan 
José se asentó en el Mineral de Vetagrande, a 
seis kilómetros al norte de Zacatecas. Es proba-
ble que allí invirtiera en una mina, lo que le per-
mitiría contar con un capital mediano sin llegar 
a ser de los propietarios más prósperos de esa 

región. Soledad por su parte, con el resto de la 
familia, fijó su residencia en la capital del estado 
que presentaba mejores condiciones para ella y 
sus hijos. El factor económico parecía serles fa-
vorable; no obstante, un hecho vino a interrum-
pir su sosiego: el decreto federal de expulsión de 
españoles expedido en diciembre de 1827.

Si bien muchos peninsulares abandona-
ron la república mexicana a consecuencia de la 
referida ordenanza, Zacatecas fue una de las en

tidades federativas que concedieron mayor nú-
mero de excepciones; de ahí que los Berriozábal 
no se vieran afectados. Además, el artículo 2º del 
mismo señalaba que “el gobierno podrá excep-
tuar de la disposición anterior: primero, a los 
casados con mexicana que hagan vida maridal: 
segundo, a los que tengan hijos que no sean es-
pañoles…” Juan José cumplía con estos precep-
tos por lo que pudo permanecer en México, no 
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sin antes prestar en Vetagrande, “con plena voluntad”, el 
juramento de sostener la independencia de la nación 
mexicana el 15 de febrero de 1828.

Llegamos así al año de 1829 que fue trascendental 
para la familia Berriozábal Basabe, no sólo por el naci-
miento de Felipe, sino porque en él acontecieron sucesos 
políticos de relevancia a nivel nacional que la afligieron. El 
20 de marzo fue expedido un segundo decreto de expul-
sión que obligaba a todos los hispanos a salir el país, mo-
tivo por el cual un sinfín de ellos se desplazaron hacia los 
puertos del Golfo de México, de donde se embarcaron 
rumbo al exilio en Cuba, Francia y Nueva Orleans. A esta 
última población fue a la que se dirigió Juan José. Sin em-
bargo, su familia permaneció en México, quizá por el gas-
to que un viaje de tal envergadura implicaba, por la espe-
ranza de regresar pronto a México o bien para no exponer 
a su esposa e hijos, lo que era razonable si atendemos que 
Soledad estaba embarazada y próxima a dar a luz. El te-
mor no era infundado debido a lo adverso de las condicio-
nes de los españoles refugiados en el puerto estaduniden-
se; no pocos llegaron en circunstancias de pobreza, ya 

fuera por costear el viaje o por dejar la mayor parte de sus 
capitales en México para el sostenimiento familiar. Por 
otra parte, un alto porcentaje contrajo fiebre amarilla, en-
fermedad que los llevó a la muerte. Tal fue el caso de Juan 
José, fallecido en Nueva Orleans en agosto de 1829.

Soledad asumió la responsabilidad de la familia 
integrada por al menos tres hijos: María del Refugio, 
Francisco y el recién nacido Felipe, para cuya manuten-
ción y educación debió contar con el capital restante de su 
marido y, es probable, con el apoyo de algún pariente. Sin 
embargo, la situación económica se complicó en ese agos-
to de 1829 cuando el congreso del estado de Zacatecas de-
cretó que las propiedades de los españoles expulsados 
fueran embargadas, disposición que sin duda tuvo que 
afectarla. Las condiciones en las que Felipe llegaba al 
mundo parecían no ser las más favorables.

En el ambiente político y social descrito y bajo la 
protección de su madre, habría de transcurrir la infancia 
del futuro ministro de Guerra. Fue en su ciudad natal 
donde recibió la educación primaria o de primeras letras, 
instrucción que habría de serle útil años más tarde al llegar 
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a la capital del país. En 1835, Soledad contrajo se-
gundas nupcias con el minero Hermenegildo 
Real, natural del Fresnillo, a donde se trasladó 
la familia, incluido Felipe de once años por en-
tonces.

Establecerse en Fresnillo representó no 
sólo un cambio sino una encrucijada relevante 
en la vida de Felipe. Ahí trabajó como empleado 
de la mina del padrastro, una de las más prós-
peras del estado, donde conoció al director, José 
González Echeverría –con el tiempo sería go-
bernador del Estado–, quien asumió el papel de 
mentor e impulsó a Felipe para que continuara 
sus estudios. Gracias a su patrocinio, a princi-
pios de 1842, con trece años, se trasladó a la ciu-
dad de México para estudiar en el Colegio Na-
cional de Minería. Uno de los objetivos del 
Colegio fue introducir a los estudiantes en la 
protección de los recursos mineros como nue-
vas técnicas en la extracción y purificación de 
los metales. Para ello contaba con el patrocinio 
económico de los dueños de minas, quienes 
contribuían a la manutención de los estudiantes 
a fin de que cada centro minero del país contara 
con ingenieros y peritos instruidos en la materia. 
Esto puede explicar por qué González Echeverría 
apoyó al joven Berriozábal.

Berriozábal Basabe ingresó al Colegio 
Nacional como estudiante de dotación, o de beca 
de gracia, para estudiar la carrera de ingeniero 
agrimensor –se graduaban en cuatro años–, en la 
que se impartían las asignaturas de elementos de 

mecánica racional, teoría del calórico, de la 
electricidad y el magnetismo, elementos de ópti-
ca, de acústica, de meteorología, idioma inglés y 
delineación. Al finalizar sus estudios, los agri-
mensores debían realizar una práctica en la que 
ponían a prueba los conocimientos teóricos, la 
cual se realizaba en el campo o en un mineral 
bajo la supervisión de un profesor.

Para ingresar a esa institución educativa 
debió cumplir con algunos requerimientos como 
presentar su fe de bautismo, certificar que descen
día de mineros, “que carecía de recursos para 
pagar su educación, tener buena salud, ser de 
costumbres arregladas, saber leer, escribir y do-
minar las cuatro primeras operaciones de arit-
mética”. El colegio exigía contar entre 16 y 20 
años para ingresar, pero Felipe solo tenía trece 
años, lo que no representó un problema por ser 
protegido de uno de los patrocinadores de la 
institución.

Su ingreso fue trascendental para él. Las 
autoridades escolares consideraban que la ense-
ñanza técnica representaba un eslabón en la edu
cación general de los jóvenes, motivo por el cual 
procuraron que recibieran una instrucción más 
completa que permitiera formar ciudadanos 
con las capacidades de desarrollar una concien-
cia cívica y social. Felipe Benicio, con sus com-
pañeros, combinaba las actividades académicas 
con las culturales, sin olvidar que dentro y fuera 
de la escuela los alumnos debían mostrar buen 
comportamiento e instrucción, con la finalidad 

v
Mina propiedad de The Mexican 
Corporation S.A. de C.V. 1919-
1920, Fresnillo Coahiula.

vi
Casimiro Castro, Colegio de Mi­
nería, litografía a color en México 
y sus alrededores, México, Impren
ta de Debray, 1869. The New York 
Public Library.
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Se separó del colegio de manera temporal para enlistarse en el ejército, en 
el que fue admitido como teniente de ingenieros gracias a los estudios que 
hasta entonces había cursado.

de conservar el prest igio de que gozaba el colegio en la ca-
pital del país.

Felipe destacó por obtener buenas calificaciones y 
ocupar los primeros premios en los actos públicos en los 
que participó entre 1844 y 1846. En el colegio entabló amis-
tad con Blas Múzquiz, José Joaquín Herrera y Manuel Gil 
Pérez, los dos primeros hijos de expresidentes de la repú-
blica. Junto a ellos, en diciembre de 1844, ofreció sus servi
cios para defender la ciudad de México de Antonio López 
de Santa Anna, quien al frente de su ejército se dirigía a 
ella, como resultado de una de las tantas revueltas de esos 
años. En la solicitud que los colegiales enviaron al gobier-
no para tal fin expusieron:

Nosotros, jóvenes en quienes el ardor sagrado del 
amor a la patria arde tanto como en que más, y dignos 
de llamarnos mexicanos, esperábamos que en la pre-
sente crisis […] se contará con nosotros, con nuestros 
pechos para oponerlos al fuego del Nerón mexicano 
[…] ¡Cuánto más honroso será morir defendiendo la 
patria que arrastrar después duras cadenas!

Eran de la idea de que su iniciativa debía causar eco 
y servir de ejemplo a otros jóvenes, en particular a los que 
se mostraban displicentes. De ahí que exhortaran al mi-
nistro de Guerra para que obligara a todos los hombres de 
la ciudad aptos físicamente, entre los 17 y 50 años de edad, 
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a tomar las armas y prestar al gobierno constitucional 
obediencia y protección.

José Joaquín de Herrera, en su calidad de presidente, 
y Pedro García Conde como ministro de Guerra, quedaron 
sobrecogidos por la conducta espontánea de los ingenie-
ros en ciernes. Si bien les agradecieron dar “a su patria una 
gran prueba de lo que ella vale y de lo que puede llegar a 
ser”, les hicieron saber que únicamente se les requeriría en 
“circunstancias extremas”, pues no creían conveniente ex-

ponerlos sin consideración. Esta actitud evidencia un 
tránsito entre la infancia y la juventud no sólo de nuestro 
personaje sino de sus compañeros, habitual entre las gene-
raciones de ese periodo, debido en parte al contexto polí-
tico y social de México.

La relación con Muzquiz, Herrera y Gil Pérez se es
trechó en los años siguientes. Evidencia de esto es que en 
octubre de 1846, durante la guerra con Estados Unidos, el 
mismo grupo de amigos requirió del gobierno patente de 

vii
Tienda del Cuartel General. El se-
cretario de Guerra, General en jefe 
del ejército, el Sr. Gobernador del 
Distrito, el Sr. Inspector General de 
Policía, el Sr. General José M. Pé-
rez y los Oficiales del Estado Ma-
yor, esperando la llegada del Sr. 
presidente. El Mundo, 9 de abril 
de 1899. 

viii
Felipe Berriozábal presenciando 
maniobras en un campamento 
militar en los llanos de la Vaquita, 
Sonora, ca. 1900, inv. 230762, 
Sinafo-fn. Secretaría de Cultu-
ra-inah-Méx. Reproducción auto-
rizada por el inah.

ix
Gral. Felipe Berriozábal, mayo de 
1862, Museo Nacional de Histo-
ria. Secretaría de Cultura-inah-
Méx. Reproducción autorizada por 
el inah.

x
Sr. Gral. Felipe D. Berriozábal, Fo-
tografiado por los Hemanos He-
rrero. Biblioteca Nacional de Es-
paña.
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p a r a  s a b e r  m á s

guerrilla, petición que fue rechazada por las au-
toridades, al considerar más oportuno que per-
manecieran en las aulas. Esto no detuvo a Felipe 
quien en junio de 1847 se separó del colegio de 
manera temporal para enlistarse en el ejército, 
en el que fue admitido como teniente de ingenie-
ros gracias a los estudios que hasta entonces ha-
bía cursado. Desde entonces y hasta 1900 en 
que murió, siendo secretario de Guerra y como 
decano de los generales de división de la repú-
blica, Berriozábal estaría ligado a esa institu-
ción castrense y a la historia nacional.

La conflagración cambió su proyecto de 
vida, o al menos el que se había trazado al llegar a 
la ciudad de México. Incorporado a las fuerzas ar
madas ya no podría regresar a Zacatecas para 
desempeñarse profesionalmente en la minería. 
El servicio militar, la guerra civil y la lucha contra 
el enemigo extranjero, lo llevarían a distintos 
puntos de la república e incluso fuera de ella.

Es posible afirmar que el contexto nacio-
nal y zacatecano en las décadas de 1820 y 1830 y el 
entorno familiar en el que creció, determinaron 
parte del actuar de Felipe Berriozábal en la polí-
tica nacional. Su interés en estudiar ingeniería, la 
adaptación a los cambios y a las coyunturas po-
líticas, así como diversas circunstancias, le per-
mitieron sacar el mejor provecho para destacar. 
Permite, además, distinguir algunas dinámicas 
de los niños-jóvenes de esa época que se trasla-
daban a la ciudad de México para cursar sus 
estudios profesionales y cómo el contexto na-
cional fue un factor que no pocas veces los obli-
gó a definirse políticamente a temprana edad, a 

tomar las armas en defensa del territorio nacio-
nal ante las agresiones de las naciones extranje-
ras y de sus ideales políticos. Fueron los jóvenes 
de esta generación de la reforma, en la que figu-
raron connotados militares, intelectuales, polí-
ticos y científicos, quienes participaron en la 
guerra civil y contra la intervención francesa, 
quienes dirigieron al país en la segunda mitad 
del siglo xix. Felipe, como ya se señaló, no vol-
vió a establecerse en su Zacatecas natal, pero su 
salida lo llevó a forjarse una trayectoria en la 
carrera de las armas y en la política, de ahí que 
en su momento Ireneo Paz apuntó que era “un 
general distinguido, un ingeniero hábil, un ciu-
dadano ilustre y un honrado patriota que es 
uno de los hombres más honorables de México”. 

Ruiz de Gordejuela Urquijo, 
Jesús, La expulsión de los españoles 
de México y su destino incierto, 
1821-1836, Sevilla, Universidad de 
Sevilla, Diputación de Sevilla, 
2006.


	_Hlk157703278

